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Maestras, nuevas sacerdotizas de la ciencia y la 
virtud, yo os saludo. Me complace que mi voz sea 
de las primeras en felicitaros por el triunto obtenido. 
porque vuestros laureles son míos también: porque 
los aplausos que recibís levantan en mi corazón un 
eco dulcísimo de eterna remembranza, de verdadera 
felicidad. 


Sí señores: hay emociones tan profundas y de tal 
modo conmueven nuestro ser, que no es posible ex- 
presarlas sino con el lenguaje an la ternura y del sen- 
timiento; por eso al presentaros los primeros frutos 
de esta cola nacidos y sazonados en ella, mi alma 
se estremece de júbilo al contemplar en ese grupo de 
niñas, muchos de los más queridos pedazos de mi eo- 
razón. La mayor parte de ellas han hecho á mi lado, 
bajo mi dirección, los estudios elementales, y han 
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llegado á formar parte de mi familia, simbolizando 
mis más caras afecciones. 

La señorita Cienfuegos, recibió en mis brazos las 
primeras nociones de la ciencia, cuando apenas podía 
balbucear las palabras con ese lenguaje encantador de 
la infancia, y siempre constante, siempre firme en su 
propósito de adquirir ciencia y virtud, no lo ha aban- 
donado jamás; observando, como muchas de sus com- 
pañeras, una conducta sin tacha, siendo verdadero 
modelo de obediencia, humildad, dedicación al estu- 
dio y exactitud en el cumplimiento del deber. Nada 
más eficaz, podré deciros en su elogio, sino que, ha 
llegado al término de su carrera, sin haber oído ja- 
más de mis labios una palabra de reprensión, sin ha- 
ber visto en mis ojos una mirada severa. Su nombre 
y el de la señorita Toledo fueron de los primeros que 
se inscribieron en el cuadro de honor de esta Escuela. 

Hoy recibe la recompensa de su constancia, puesto 
que, muy niña aún, os la presento sin que el angel de 
la inocencia haya dejado de cobijarla con su manto 
de armiño, envuelto el pensamiento en los blancos 
cendales del candor y de la pureza, os la presento co- 
mo el genio del bien, llevando en la mano el porvenir 
de la niñez que busque su amparo; en el corazón te- 
soros de ternura para sus alumnas; en la mente, la 
luz de la ciencia que ha de difundir en el santuario de 
la Escuela, 


El valor del maestro está en su propia conciencia, 
porque la sociedad no puede estimarlo, si él no se es- 
tima en relación con el deber cumplido con la abne- 
gación, el desinterés y patriotismo que e'evelan al 
verdadero apostol de la humanidad. 

El maestro que no ama á sus discípulos como á sus 
propios hijos, que no les consagra todos sus afanes y 
todos sus desvelos, que no funda en su porvenir el 
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más bello de sus ideales, no merece tan honroso títu- 
lo. Maestro es el que enseña, padre el que educa, el 
que corrige, el que aconseja, y no olvidéis que Dios 
en su magnificencia puso en el corazón de la mujer 
tesoros de inagotable ternura que la impulsan sin es- 
fuerzo á amparar al desvalido, á socorrer al necesitado, 
á adoptar al huérfano, si quiere ser el genio del bien 
para la humanidad doliente, el angel del consuelo pa- 
ra todos los desgraciados. ¿Y qué mayor felicidad 
puede ambicionar la mujer en la tierra? ¿Qué goce 
más puro y más verdadero puede ambicionar la mujer 
virtuosa, la maestra modelo? 

Hoy luce para vosotras la mañana más hermosa de 
la vida: los astros que titilan en el firmamento, pali- 
decen; porque en Oriente se os anuncia una nueva 
aurora, y el astro rey se levanta majestuoso y magní- 
fico derramando rayos de luz que alumbran la crea- 
ción entera, laz que ilumina amplios y dilatados ho- 
rizontes, donde aparecen franjas de oro y de grana. 
Los pajarillos con sus trinos saludan al nuevo día; las 
flores perfuman el ambiente y abren su corola al cas- 
to beso del aura matutina; ¡todo es amor, felicidad! 
De vosotras depende que tan hermoso día no tenga 
ocaso, que el sol de vuestra existencia no decline ja- 
más, ni se oculte entre negros nubarrones, sino que 
luzca siempre en un cielo diáfano y tranquilo, sin 
tempestades ni duelos, en el cielo siempre azul de 
vuestra conciencia inmaculada. Y cuando después 
«dle múchos años de ejercer el bien, volváis la vista 
atrás, encontraréis un pasado hermoso iluminado por 
la luz dg la virtud; gozaréis de un presente tranquilo 
y veréis en lontananza un porvenir dichoso; y cuando 
la madre tierra os llame para guardaros en su seno, 
cuando el ocaso de la vida llegue, que sea precursor 
de otra aurora de eterna felicidad. 
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Esos laureles, esas flores que simbolizan las glorias 
de este día, no carecen de espinas, que se tornarán 
contra vosotras, punzantes y agudas en el camino de 
la vida cuando emprendáis la lucha por ei bien; pero 
no temáis, los dardos más agudos se embotan en- el 
corazón templado en la escuela de la virtud, purifica- 
do en el crisol del sufrimiento y del trabajo, y nunca 
faltan almas generosas que presten al bien su noble 
apoyo, despreciando las bajas pasiones que inten- 
tan nublar los claros resplandores del sol de la ver- 
dad y de la justicia. 

Id queridas hijas mías, á depositar esas flores en el 
amante regazo de vuestrus padres: id á ornar con esos. 
laureles la frente de vuestros favorecedores que os han 
procurado un porvenir honrado y dichoso, y que la 
gratitud por los beneficios recibidos, no se borre nun- 
ca de vuestro corazón. 

Quisiera tener poder para conmover vuestras al- 
mas y que mis palabras resonaran siempre en ellas, 
como el eterno susurro de las tranquilas ondas de un 
manso lago, en cuya límpida transparencia se reflejan 
las claridades del cielo! 

No olvidéis que vuestra felicidad es la de vuestros 
padres y la mía, y que vuestra honra es la de esta 
Escuela, de esta mansión dichusa, en cuyo seno ha- 
béis gozado los primeros y más dulces sueños de la 
juventud, y del fondo de vuestra alma, elevad un voto 
de gracias al señor Ministro de Instrucción Pública y 
al generoso y progresista señor Presidente, fundador 
de esta Escuela, donde vuestra inteligencia ha recibi- 
do el beso de la luz, de la luz bienhechora que ha de 
iluminar vuestro porvenir. 

Juventud, en cuyos corazones vibra el eco santo de 
la gloria, marchad sembrando flores, por esa senda de 
gloriosas espinas que se abre á vuestro paso, y que sea. 
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vuestro lema el amor á la niñez; vuestra consigna el 
honor y el deber. 

Habéis dado un gran paso en la vía del progreso; 
pero no desmayéis si”queréis perfeccionaros. Adelan- 
te; el templo de Minerva os espera, y su entrada ya 
no os está vedada; franeas tenéis las puertas, v en el 
ara santa de ese templo bendecido, está la corona de 
laurel que debe ceñir vuestra frente. 

Dr5E. 








A LAS NUEVAS MAESTRAS. 

Entre armonías de instrumentos musicales, entre 
aromas de flores varias, y entre arrullos de innúmeras 
palomas, recibisteis el título de maestras. Bien mere- 
cido lo teníals; siempre el estudio, y el cumplimiento 
del deber siempre, han formado en vosotras á la ins- 
truída maestra que debe ofrendar luces, bondad y 
ejemplo á la naciente generación. 

Concluisteis ya vuestros afanes..... . mejor diré 
comenzáls vuestras tareas, no será permitido que va- 
yáls á relegar al olvido, el precioso don que recibisteis 
de la ciercia y de la cultura. No,con la mano que 
recibisteis el beneficio de la instrucción, debéis prodi- 
garla á la niñez, de quien sois hermanas aún. Pero 
antes de consagraros á la bella, delicada y noble labor 
de la enseñanza, escuchad como postreros los consejos 
de mi cariño. 

Ya no seréis mis alumnas. Seréis mis comprofeso- 
ras, pero siempre mis amigas. A las amigas dirijo 
mis colsejos. 

Cuando la palabra, fiel intérprete de vuestros pensa- 
mientos aparezca fría Ó no crea hacer eco en el alma 
de la juventud á quien la dirijáis, escudriñad vuestra 
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conciencia, no sea que en algo háyais incurrido, que 
os haga acreedoras á una prueba de indiferencia. 

La verdadera maestra, debe comprender que sl sus 
palabras no son atendidas, es porque ha dado lugar 
al desaliento entre sus alumnas. Nunca os familiari- 
céis con ellas, hasta el punto de confundiros como 
alumnas porque desequilibrará la disciplina. El día 
en que hagáis á las jóvenes, confidentes de vuestros 
íntimos secretos, se desmoronará el pedestal en que os 
colocaran antes. El día que aceptéis las flores de ma- 
nos predilectas, habréis vendido vuestros derechos, 
imparcialidad y equidad. No soy ni podría ser parti- 
daria del semblante adusto, pero sin perjuicio de la 
amabilidad, deberéis ser rectas, severas y juiciosas. 


Dejad para otras circunstancias el atavío exajerado 
en vuestra persona, que deja mal efecto y peor con- 
cepto en vuestras alumnas. $Si el descuido os per- 
judicaría no lo haría menos el atavío superfluo, durante 
el pacífico recinto de la Escuela. 

S1 algún día el desaliento embarga vuestro espíritu 
renunciad antes á la alta misión de educar, porque si 
lo hacéis en aras del desmayo y del hastío, no recoge- 
réis ningún fruto. No, el corazón ha de animar la pa- 
labra que brote á vuestros labios y la razón la debe 
meditar antes. 

No creáis que vuestro estudio ha concluído, no mil 
veces no, ahora comenzáis á estudiar practicamente el 
corazón y el cerebro de la niñez para aplicar las reglas 
de la sana pedadogía que habéis oído en ese mismo 
recinto. 

Con nuevos libros, con nuevos elementos, caminaréis 
por la senda de la enseñanza, que es la que hoy en 
nuestro espirante siglo debemos perseguir los que de 
verdad amamos la escuela, el progreso y la verdadera 
educación. 
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Antes columbrabais en lejana perspectiva el triunfo 
á vuestros anhelos, hoy los recogéis y con usura; pero 
tenéis como legado un imperioso deber: transmitir 
cuanto bien podáis á esa porción que se os entregue; 
labraréis su corazón como labra el joyero precioso 
metal; grabaréis en él, ricos adornos de virtudes, 
de energías, de bondad, hacéis de cada uno de esos 
seres, un miembro útil, vigoroso y feliz. Solo así 
cumpliréis vuestro sagrado compromiso, contraído 
con la patria, con la familia, con la ciencia y con vues- 
tra propia conciencia. No seáis vosotras de esas, que 
solo buscan el lucro en el digno campo de la educa- 
ción que creen cumplir con ceñirse á un determinado 
programa y que en consecuencia, cuanto está impli- 
cando algún trabajo ó sacrificio, les arredra, les apena 
y les fastidia. No seáis vosotras de las que encontráis 
en cada alumna una cruz, sino al contrario, cada discí- 
pula un precioso árbol confiado á vuestro cultivo pro- 


curando aue las hermosas flores que brinden, sean 
aromosas, muy lozanas y duraderas. 


El Magisterio será de esa manera vuestro jardin, 
vuestro escudo también y vuestro mejor recreo. La 
mujer como tierna, generosa y abnegada, es la llama- 
da á enseñar y entonces serán las sociedades como ella 
generosas, tiernas y abnegadas. 

Alguien os dirá que la carrera que emprendéjs es 
árida, monótona y espinosa pero es porque al tocarla 
han llevado ideales ajenos á la empresa, sino hubiese 
sido así, verían en cada espina una flor, en cada aridéz 
un horizonte nuevo y en esa monotonía, un camino 
llano. ¡Oh! es bello el camino de la vida cuando á 
nuestro derredor hallamos muchos corazones dóciles, 
ajenos al doblez y sinceros y esto solo se encuentra en 
la edad en la niñez. Aprovechad vosotras esa época, 
porque más tarde encontraréis: falsía, mentira, hipo- 
cresía, ingratitud, envidia, olvido 
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Perdonad que al comenzar vuestro apostolado, os 
hable del frío de la indiferencia y de tantas pasiones 
bajas que corroen la existencia, pero es lo cierto y 
quiero que vosotras, flores preciosas de cultivado pen- 
sil, no os equivoquéis en más ó menos lejano tiempo, 
caminad prevenidas contra los embates de ese mar 
que os aguarda en la orilla. Más, no temáis, sed como 
siempre, como hoy, modestas, sencillas, buenas, y en 
ese mar hallaréis barquillas que os salvarán en mo- 
mentos de enfurecido oleaje. La virtud vuestro timón, 
el trabajo vuestro puerto, y la quietud vuestro ga- 
lardón. 

Acordaos de la preciosas horas de la escuela y ellas 
os servirán de dulce remembranza en el porvenir. 
Aunque os digan que la felicidad es un mito, tened 
presente, que no es mito para las almas buenas y vir- 
tuosas, que llevan dentro del alma todo un poema de 
encantos, capaces de darle verdadera felicidad. ¡La 
Escuela! allí tendréis vuestros ideales, que no pueden 
ser más sanos, ni más puros, ni más inocentes. 

La patria deposita en vosotras cuanto tiene, una 
nueva generación, sabed corresponder á su confianza. 
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ALOCUCION 


PRONUNCIADA POR LA SEÑORITA AUDELIA REINA, EL 29 
DE JUNIO DE 1896. 


Señor Presidente: 


Grata época es para la juventud, aquellh que ve 
deslizar entre las agradables sonrisas de las compañe- 
ras de colegio, entre siempre constantes estímulos de 
aprendizaje y entre textos de profundos pensadores. 
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Pero al término de esa vida de inquietudes, de dudas, 
y de trabajo organizado, cambian todas nuestras 
aspiraciones y toman otro vuelo nuestros infantiles 
deseos. 

Dulce será esta fecha desde hoy para nosotras, que 
vemos coronados nuestros esfuerzos y satisfechas las 
justas aspiraciones de la familias y de la Patria. 

Hoy que palpamos la recompensa á nuestros afanes, 
damos por bien empleados cuantos sacrificios hubié- 
ramos podido ofrendar ante el altar de la ciencia y del 
deber. 

Cábenos en estos instantes el placer de rendir nues- 
tros votos de gratitud muy sincera al digno fundador 
de esta escuela, señor Presidente don José María 
Reyna Barrios; no menos profunda la consagramos al 
ilustrado señor Ministro de Instrucción Pública, por- 
que dedica sus esfuerzos, al engrandecimiento de la 
juventud guatemalteca. 

¡Qué pudiéramos decir en aras de la justicia, tra- 
tándose de la Directora de este plantel, quien vela 
constantemente por la prosperidad de la misma es- 
cuela y ansía vernos ciñendo los laureles de la ciencia, 
dela virtud y del trabajo. A ella pues ofrendamos 
hoy estos laureles, que la gratitud le eleva, y quremos 
que doquiera que vayamos, nos guíe su certera diestra, 
para la grande y trascendental obra de la instrucción 
de la mujer. 

En estos, para nosotros felices instantes, anhelamos 
iguales triunfos para nuestras caras compañeras: que 
no vacilen un punto en darle cima al cumplimiento 
del deber y que en este augusto recinto de la ilustra- 
ción no"debemos perder ni uno de los más preciosos 
momentos, en que nos prodigan luz, actividad y fuer- 
zas para emprender más tarde la lucha por la exis- 
tencia. 
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Adelante, compañeras, en la noble tarea que os im- 
pusistéis. 

Feliz la nación en donde se difunde la cultura á 
todos sus habitantes, y felices los planteles de educa- 
ción en que la mano recta v justa de entendidos 
maestros, trabajan por el perfeccionamiento social. 

Permitid que yo, henchida de emoción, felicite en 
estos instantes á mis queridas compañeras que hoy 
reciben igual título, al terminar su carrera. Caminad 
siempre guiadas por el más sano criterio de la equidad 
y de la virtud, para que cada inteligencia que salga 
cultivada de vuestras manos, sea un blasón para la 
patria, para la sociedad y para nosotras mismas. 

Si la nación funda sus esperanzas en nosotras, como 
juventud que espera el sol del medio día para despe- 
dir sus aromas, no debemos defraudar un momento 


. 


tan justas esperanzas. 

No por vernos hoy ornadas con la guirnalda del 
triunfo, olvidemos las energías; no, cada día hay mu- 
cho, muchísimo que aprender y mientras más nos 
convide la ciencia, más agradecidas debemos aceptar 
sus luces y sus Nuevos avances, 

Pobre el maestro que al coronar su carrera arroja 
los libros al olvido; y digo pobre, porque no enrique- 
cerá su cerebro con nuevas savias y nuevos métodos. 

Todos estamos en el gran campo del progreso y este 
requiere luchas con la meditación y con el libro. El 
libro es el gran viajero de las novedades v el maestro 
debe seguir sus huellas para merecer el título de tal. 

La juventud no solo requiere luces, requiere fuerzas 
y más que esto, ejemplos de cariño, abnegación y 
probidad. E 

Como virtuosa, debe ser modelo, pues le van á con- 
fiar las madres su corazón, Jas familias su esperanza 
y las sociedades su lustre. 

He pICcHo. 
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CRONICA. 





Con las firmas de algunos de los padres de las alum- 
nas, recibimos la siguiente; de la que nos hemos per- 
mitido quitar algunos párrafos, por ser demasiado en- 
comilásticos, y hacer algunas correcciones, sí bien 
agradecemos el sentimiento de gratitud que los inspi- 
ra; esperamos disculpen que no se publiquen sino al- 
gunos fragmentos, en el periódico de esta Escuela, en- 
viando al autor, la expresión de nuestro agradecimien- 


to más sincero. 
ASNO MDRAUNTO? 


Dos días de grata recordación serán para las jóvenes 
profesoras, los últimos del mes de junio del corriente 
año. Seis modestas y espirituales niñas, han visto 
coronados sus esfuerzos; después de terminar con lu- 
cidez sus estudios y sosteniendo con convicción y con 
entereza los exámenes de prueba. 

El sábado 20 del mismo junio, cumplido el plazo 
de práctica, y terminados los estudios de ley, se pre- 
sentaron á examen las aprovechadas y juiciosas seño- 
ritas Concha Mancilla, Lola Castellanos, Audelia 
Reyna, Mercedes Torres, Ester Toledo y Beatriz Cien- 
fuegos. 

El Jurado examinador lo componían, los respeta- 
bles doctores, señores don Darío González, don Luis 
Abella y el señor Ingeniero don Lucas TY. Cojulún. 
Los primeros, profesores de varias asignaturas en la 
misma escuela, á cuyo especial interés y simpatía, dle- 
be ese Establecimiento, parte de su buen nombre. 

Según manifestaron los expresados señores, sostu- 
vieron con lucidez las actuandas su variado examen, 
designándose entonces los días 28 y 29, para los actos 
públicos, quizá dispusieron que fuesen dos días, por no 
cansar á las personas que asistieran con el examen de 
sels á la vez. 
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El 28 tocóles á las señoritas Concha Mancilla, Mer- 
cedes Torres y Lola Castellanos, tímidas violetas de la 
Escuela Normal, que á su dedicación unen la modestia 
y sencillez de las vírgenes americanas. Con numero- 
sísimo concurso, tuvieron lugar á las 6 de la tarde. 
Siendo el Jurado, los mismos señores del anterior exa- 
men. Con lafacilidad altamente pedagógica que les es 
distintiva preguntaron á las sustentantes, varias de 
las proposiciones que presentaron, y á las cuales con- 
testaron con la convicción del que bien ha aprendido. 
Al concluirse ese examen, el ilustrado Doctor, señor 
Abella: felicitó á las nuevas maestras, por el término 
de sus afanes, y en sentida alocución hizo mérito de la 
aplicación, y empeño que siempre las distinguiera. 

Al siguiente día y con motivo de ser la entrega de 
los títulos, además del examen de las otras tres seño- 
ritas: Beatriz Cienfuegos, Ester Toledo y Audelia 
Reyna, fue más numerosa y selecta la concurrencia. 
Previamente engalanado el salón de Actos, y ante una 
comisión nombrada por la Honorable Academia de 
Maestros, comenzose el acto á las 6 y media p.m. Na- 


da podríamos añadir en cuanto á lucidez en las exa- 
minadas conocidas ya como unos de los mejores frutos 
de la Escuela Normal. 

Antes de comenzar la última su examen. penetraron 
al salón el señor General Presidente y su distinguida 
esposa, seguidos del Coronel Toledo. Como una mues- 
tra de deferencia hacia la Escuela nos dicen que había 
ofrecido asistir á aquellos actos, lo cual era de estimarse 
más, dado los muchos quehaceres de esos días para el 
Jefe de la Nación. 


Terminado el examen de la señorita Audelia Reyna, 
el señor Doctor Abella,como Secretario del Jurado exa- 
minador, tomó la palabra y con frases correctas, d10 
su enhorabuena á la maestra, felicitándola por el gra- 
do de adelanto á que se hizo acreedora. 

El programa de la fiesta fué el siguiente: 
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PROGRAMA 
DE LOS EXÁMENES, ACTOS PÚBLICOS Y CONCESIÓN DE TÍTULOS Á 
LAS ALUMNAS DE ESTA ESCUELA, QUE- SE VERIFICARÁN 
EL DÍA. 29) ATLAS: 0 P.M. 


1% —Examen de la señorita Ester Toledo. 
22—“In Hamac,” Molodía, cantada por la señorita María Ruano. 
(F. Tito La Posa.) 
-32—“Sombra y Luz” Poesía, recitada por la señorita Elvira 
de Paz. 
+4— Vals. 
5—Examen de la señorita Audelia Reyna B. 
6:—“Il Sogno,” Cantado por la señorita María Alvarado. (5. 
Mercadante.) 
72—“La Enseñanza,” Poesía, recitada por la señorita Ester 
Toledo. 
s—Polka. 
9 —Examen de la señorita Beatriz Cienfuegos. 
10.—Duo cantado por las señoritas Concha Mancilla B. y María 
Alvarado (F. Campana.) 
11.—Distribución de títulos á las nuevas Profesoras. 
12.—“A las Ninas,” Poesía, recitada por la señorita Eugenia Ta- 
racena. 
13.—“ Despedida,” Poesía, recitada por la señorita María Ruano. 
14.—“Al General Reyna Barrios,” Himno cantado por las 
alumnas. 
Guatemala, 27 de junio de 1896. 


Ya concluido el último número, el señor General 
Presidente de la República, con!irió el título de maes- 
tras á las seis señoritas, que se dejaron ver como com- 
plemento del más gracioso cuadro, con trajes de gala, 
elegantes y vistosos, unas color de cielo, otras de rosa 
pálido, una decrema, con graciosos peinados y más 
eracioso continente, embellecidas si no por la baturale- 
za, mucho sí por la felicidad que inundaba sus tiernos 
corazones, dando 4'sus rostros la modestia que las ador- 
na, el más suave tinte del carmín. ¡Cuadro encantador! 
la juventud, la cultura, la inocencia y la alegría, dieron 
á sus semblantes la angelical hermosura que describen 
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los poetas. Al aparecer ellas en el escenario, dejóse 
oír una armonía sublime, que los hábiles artistas, 
señores Aparicio, Sáenz, Morán y Castro saben arran- 
car ásus delicados instrumentos. ¡Cuánto gozaron 
nuestras almas esa noche, y con las almas nuestros 
sentidos! 

luvia de flores, multitud de blancas palomas, 
artísticas canastas, todo con profusión, arrojaban 
á los pies de las triunfadoras las almas amigas y los 
que con ellas gozaban también. | 

La amistad sintetizaba allí sus mejores deseos coro- 
nando con laureles á las nuevas maestras y las blan- 
cas alas de mil aves, revoloteaban al cuello, á la cabe- 
za, á los hombros de las vírgenes. 

Aplausos atrunadores, liras de margaritas, cestos de 
violetas, perfumes de cien flores, formaban de aquel 
recinto un Eden!. 

Antes de descorrerse el telón apareció la Directora, y 
al hacer silencio la orquesta, oímos con particular 
emoción su potente y suave voz, en sentidas y tiernas 
frases encomiásticas á la conducta de las jóvenes pro- 
fesoras, las describió ese ancho panorama en que la 
maestra tiene que aparecer, ya como mentora, va 
como madre, ya como tipo. Las manifestó el afecto 
que siempre había dispensado ásus queridas alumbvas, 
que ese día daban cima á su noble carrera y las encar- 
g0, que doquiera y siempre lleven en el alma 1mpresos 


sus maternales consejos. 

Satisfechos deben estar los padres de las aludidas 
maestras, y no sólo satisfechos, pues deben estar bien 
persuadidos de que sus hijas allí en esa Escuela, no 
sólo adquirieron triunfo intelectual, sino moralidad 
estricta, y mucha, muchísima ciencia económica para 
el hogar. 

No salen sus hijas con ligero barniz de letras y de 
adorno, sino con profundos conocimientos que las 


LA ESCUELA NORMAL 15 





harán un día buenas esposas, virtuosas madres y ex- 
celentes amigas, allí no han embellecido su cerebro 
dejando vacío el corazón. No! allí con la verdadera 
ciencia pedagógica, han aunado alma, con la virtud: 
vigor con la actividad del hogar; y una inteligencia 
superior, con todos los avances modernos de la ciencia. 

Dirección acertada, y el cuerpo de profesores cum- 
plido y competente, hace á no dudarlo, de la Escuela 
Normal, uno de los primeros planteles de Guatemala 
para la mujer. 

Espléndido como estuvo el acto con que se finalizó 
ia carrera del profesorado de seis distinguidas alum- 
nas, no podemos menos de felicitar al señor Genera! 
Presidente que con tal tino escogió regente tan ade- 
cuada como es la l)irectora de la líóscuela Normal. 
Escuela fundada durante su Administración y cuyos 
frutos son magníficos y no Jos primeros. Al señor 
Ministro de Instrucción Pública hacemos extensiva 
nuestra enhorabuena porque cuanto redunde en bene- 
ficio del país será siempre un timbre para él; y á ese 
plantel enviamos nuestro más sincero y cordial saludo 
por ser el que regenerará á la mujer de nuestra adora- 
da patria, salvándola del cáncer odioso de la falsa 
ciencia que inunda el cerebro de la mujer frívola. 


Unos PADRES DE FAMILIA. 








COMUNICACIONES OFICIALES. 


Guatemala, 6 de julio de 1896. 
Señoy Ministro de Instrucción Pública. 
Presente. 
Señor: 
Es mi poder la atenta comunicación de usted, en 
que se sirve manifestarme que por motivos ee salud, 
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le fué imposible asistir á los exámenes y actos públi- 
cos de este establecimiento, lo que deploro verdadera- 
mente, porque su presencia sería poderoso estímulo 
para las alumnas y profesores, y porque la causa haya 
sido la alteración de su salud, que deseo se encuentre 
ya restablecida. 

Muy grato y muy satisfactorio es para mí, que el se- 
ñor Ministro se manifieste complacido de los trabajos 
de esta Escuela, y de los resultados que ha dado en el 
corto período que lleva de establecida, lo que se debe 
en su mayor parte á la competencia del profesorado y 
á la buena voluntad con que secundan mis esfuerzos 
para facilitar á las alumnas la conclusión de su carre- 
ra, siendo muy digna de elogio la eficaz cooperación 
de la señora de Cast! llanos, de los señores Doctores, 
don Darío González, don Luis A. Abella y don José 
F. Aizpuru; así como es de lamentarse que ese entu- 
siasmo, ese amor á la juventud, ese deseo de estimu- 
larla, no se comunique á todos, pues algunos de los 
profesores y profesoras no pudieron asistir á tan im- 
portantes actos, que ocuparán un lugar preferente en 
la historia de esta Escuela. 

Muy honroso me será felicitar á nombre de ese 
Ministerio, á los profesores que prestan su valioso 
contingente para alcanzar el progreso de este plantel 
y el perfeccionamiento de las alumnas; yo agradezco 
en lo que valen las palabras de aliento del señor Mi- 
nistro y la complacencia que se ha servido manifestar. 
tanto, cuanto que, no he hecho más que cumplir con 
mi deber, correspondiendo á la confianza que tanto el 

Supremo Gobierno como los padres de familia, han 
depositado en mí; al parque satisfacer mis propias 
aspiraciones, puesto que, como lo he demostrado 
siempre, la educación de la mujer, forma mi más be- 
llo ideal, y en cooperar á su perfeccionamiento en 
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bien de la sociedad, está la mayor recompensa á que 
puedo aspirar. 
Reciba el señor Ministro la expresión sincera de mi 


profunda gratitud con la respetuosa deferencia de su 
atenta 9. 5. 


RAFAELA DEL ÁGUILA. 


Palacio Nacional: Guatemala, 4 de julio de 1896. 


Señora Directora de la Escuela Normal Central de 
Señoritas. 

Presente. 

Recibí su muy atenta invitación para asistir á los 
actos públicos y exámenes de ese establecimiento, 
pero por motivos de salud, me privé del gusto de asis- 
tir á ellos. 

Con bastante satisfacción he sabido, que tanto los 
exámenes como actos públicos obtuvieron un éxito 
brillante, por lo que felicito sinceramente al cuerpo 
de profesores y en particular á usted, dándole á la 
vez las gracias por la parteque haya tomado, para 
que dichos actos me fueran dedicados en parte. 

Soy de usted atento S. $. 

li CABRAL. 








MUTACIONES DE MI ALMA. 


Cuando era niño yo, me atormentaba 
La idea de morir, como si fuera 
Fantasma aterrador que me mostraba 
A cada instante mi hora postrimera. 


¡Morir! dejar la vida, me decía 
Al pensar en mi triste sepultura, 
Es pasar de la luz del claro día 
A las tinieblas de la noche oscura. 


LA ESCUELA NORMAL 





Es ver que al soplo de la muerte fría 
Porvenir y esperanza, todo acaba 
Como la flor que su corola abría 
Agosta del volcán la ardiente lava. 


2 


Es no ver más á los queridos séres 
Que hacen dulce y amable nuestra vida 
Y romper nuestra copa de placeres 
En el instante cruel de la partida. 


En dejar de moverse—yo pensaba, 
Y hundirse en una tumba eternamente; 
Y aquella idea cruel, yo la llevaba 
En mi cerebro como brasa ardiente. 


Mas cuando, por mi mal quiso la suerte 
Mi madre de mis brazos arrancar 
Y que yo viera junto á mí á la muerte 
Llenar de luto mi querido hogar; 


La idea de morir, hasta hechicera 
Y halagadora fué para mi alma. 
Solo tengo un deseo: que yo muera 
Como murió mi madre, en paz y en calma. 


Y no me importa que el pesar profundo 
Mi dolorido corazón taladre, 
Si todo cuanto amaba aquí en el mundo 
Está muerto en la tumba de mi madre. 


¡Madre! con cuyo beso me embriagaba, 
Tú que me diste vida, amor y abrigo, 
Cuando el vital aliento te faltaba 
Me enseñaste á morir; yo te bendigo. 


La senda que creía yo de horrores 
Y al hombre lleva á su última morada, 
Hoy me parece de brillantes flores, 
Y por la luz del cielo iluminada. 
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Y el aliento postrer de la agonía 
Que un grito me fingí de amargo duelo 
Lo creo una plegaria, una armonía 
En que el alma feliz se torna al cielo. 


Muerte: ya no eres para mí aquel fiero 
Fantasma que fingió mi fantasía; 
Sino un ángel de amor, de quien espero 
Me lleve al lado de mi madre un día. 


SANTIAGO L. CoLom. 
1889.— (De “La República.””) 





NOCIONES DE PEDAGOGIA 


EN CORTAS LECCIONES PARA LAS ALUMNAS DE LA 
EsCcuELA NORMAL CENTRAL DE SEÑORITAS. 


LECCIÓN VIIL 


EDUCACIÓN MORAL Y ESTÉTICA. 


1. La facultad que tiene el hombre de querer ó no 
querer, de hacer ó no hacer alguna cosa, se llama vo- 
luntad. Esta facultad implica la libertad, que no es 
una facultad diferente sino una condición de la vo- 
luntad. 

2. Los motivos que nos inducen á proceder en tal 
6 cual sentido ó lo que es lo mismo, á poner en acción 
nuestra actividad, pueden ser buenos Ó malos y por 
esto es necesario dirigir aquella facultad, encaminán- 
dola al bien. En esto consiste la educación moral. 


3. El hombre tiene pensamientos, deseos é ineli- 
naciones, que le inducen á ejecutar diversos actos. 
La repetición de los mismos actos constituye los hábi- 
tos. Pueden contraerse buenos y malos hábitos. El 


hábito de obrar bien se llama virtud y el hábito de 
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obrar mal se llama vicio. Por consiguiente á un hom- 
bre no puede llamársele virtuoso por el hecho de eje- 
eutar una acción buena, ni vicioso porque ejecute una 
acción mala. Es el hábito lo que determina el carác- 
ter moral. 

4. Desde muy temprano debe procurarse que los 
niños contraigan buenos hábitos, tarea que debe 
comenzarse en el hogar doméstico y continuarse en la 
escuela. Al efecto, es preciso ilustrar la conciencia 
del niño por medio de explicaciones y preceptos claros 
y especialmente por medio del ejemplo repetido, de 
suerte que adquiera el hábito de practicar las buenas 
acciones y que pueda juzgar hasta donde alcancen sus 
facultades de lo bueno y lo malo de sus actos. 

5. Se debe vigilar mucho á los niños para que no 
adquieran ciertos hábitos que muchas veces degeneran 
en vicios y á los cuales son inducidos por otros escola- 
res va viciados. Es preciso en estos casos llevar pron-= 
to remedio al mal, de una manera enérgica y ejercer 
una vigilancia activa sobre todos. 

6. Los niños manifiestan buenas y malas tenden- 
cias y defectos de carácter. Entre las primeras se 
cuentan como principalesel amor y la benevolencia, 
la amistad, la franqueza y sinceridad, etc. Y entre- 
las segundas se pueden señalar la envidia, el egoísmo, 
la presunción, la vanidad, la crueldad con los anima- 
les: los defectos de carácter como la pereza y otros son 
varios. Favorecer las buenas disposiciones y condenar 
las malas tendencias, haciendo comprender al niño las 
fatales consecuencias de éstas, es la misión ineludible 
del educador. | : 

7. El ejemplo dado por los padres de familia y por 
el maestro es de grande influencia en la educación 
moral de los niños. Estos tienen natural tendencia á. 
imitar lo que ven y esta propensión debe tenerse en. 
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cuenta como elemento favorable á la educación. En 
consecuencia, los encargados de la educación deben 
proceder bien en todos sus actos para que su conducta 
sea imitada y seguida por sus alumnos. 

8. La educación moral es la parte más difícil de la 
Pedagogía. Se puede decir que no hay un sistema 
perfecto de esta clase de educación. Los preceptos y 
el ejemplo son factores importantes; pero no bastan. 

Hay un sistema, sinembargo, que merece llamar Ja 
atención y que se reconoce como uno de los mejores 
por los principios filosóficos en que se funda y sus 
buenos resultados prácticos. Se trata del sistema que 
H. Spencer llama de la experiencia de las consecuencias 
naturales, que así se aplica á la parte física como á 
la parte moral en las acciones humanas. Los actos 
físicos y las acciones morales tienen todos sus conse- 
cuencias ineludibles, que son las mejores reglas de 
conducta para el niño y aun para el hombre adulto. 
Solamente debe decirse, que en la primera infancia 
hay casos en que no se debe dejar al niño expuesto á 
las consecuencias naturales de sus actos. “En la pri- 
mera infancia, dice Spencer, es preciso emplear no 
poco absolutismo. A un niño de tres años, que esté 
jugando con una navaja de afeitar, no se le puede dejar 
que apreuda según las doctrinas de las consecuencias 
naturales porque los resultados pudieran ser muy 
serios.” 

Hé aquí el resumen de algunos principios estable- 
cidos por el filósofo inglés: 

1” No se debe esperar del niño un alto grado 
de bondad moral, porque las facultades morales lo 
mismo que las intelectuales son tardías en su evolu- 
ción y por consiguiente es un precepto prudente no 
estimularlas demasiado. 

2—Hay que contentarse con medidas y resultados 
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moderados, lo que exige gran paciencia, debiendo 
acomodarse á la naturaleza del niño 

3 La intervención de los padres y de los maestros, 
manifestando al niño agrado Ó desagrado con cierta 
severidad, según la conducta que observe, es un ele- 
mento importante en esta educación, pero lievando 
siempre por base la disciplina de las consecuencias 
naturales. 

40 Mandar poco y cuando sea necesario hacerlo, des- 
pués de bien meditado, hacer que se cumpla lo man- 
dado. 

52 Finalmente, “el objeto de la disciplina no es más 
que el ir formando un ser que pueda gobernarse á sí 
mismo y no un ser que haya de someterse al gobier- 
no ajeno.” 

9. Digamos dos palabras sobre la educación estética 
y el sentimiento religioso. 

Antes hemos dicho que la facultad estética hace re- 
lación á la parte emocional ó sentimental del hombre; 
y así como la voluntad es objeto de la ciencia moral Ó 
ética, así la sensibilidad lo es de la ciencia llamada es- 
tética. Nos referimos á la sensibilidad interna y no á 
la física. | 

10. Es de grande importancia desarrollar y dirigir 
en buen sentido los sentimientos del hombre y esto es 
lo que se llama educación estética. Al efecto, se favo- 
recerá el desenvolvimiento armónico de los sentimien- 
tos elevados y de los afectos nobles. El amor, la be- 
nevolencia, la simpatía, la fraternidad, la caridad, la 
generosidad, la amistad, el amor patrio, etc., son sen: 
timientos que deben cultivarse con esmero en los ni- 
ños. El amor es la base de todos los afectos y éste de- 
be ser el guía del maestro en el trato con sus discípu- 
los para ganarles así el corazón é infundirles confian- 
za con sus enseñanzas y ejemplos. 
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10. Siendo natural en el hombre el sentimiento de 
lo bello, que también se ha llamado estética, es preciso 
educar y cultivar este sentimiento ó aspiración del 
alma. 


La belleza es una cosa indefinible, es cosa que se 
siente, pero que no se puede explicar con palabras. 
Existe, sin embargo, ya en los objetos de la naturale 
za, ya en los productos de la inteligencia y de la ima- 
ginación, es decir, en las obras literarias y artísticas. 
Hay también una belleza moral, que sentimos á la 
vista de las acciones grandes, nobles y desinteresadas, 
que llevan el sello de la virtud. 


El sentimiento de la belleza 6 de lo bello se desarro- 
lla, haciendo que los niños se fijen en los objetos y es- 
cenas de la naturaleza, llamándoles la atención acerca 
de las armonías de las cosas, sus hermosos colores y 
variadas formas y haciéndoles contemplar los cuadros 
y esculturas de los grandes maestros y otros produec- 
tos clásicos del arte. Y cuando ya las facultades del 
niño vayan adquiriendo mayor desarrollo será accesi- 
ble á las bellezas científicas y literarias. La belleza 
moral llegará á ser percibida y á encarnarse en la con- 
ciencia de los niños por medio de narraciones y sobre 
todo por ejemplos. 


12. Desarrollar, favorecer y fortalecer el sentimien- 
to religioso, por el cual el hombre se considera jigado 
á un ser superior, contribuye poderosamente á la edu- 
cación en general. Pero este trabajo corresponde prin- 
cipalmente al hogar doméstico y al ministerio de cada 
culto. En cuanto al maestro, si se ocupa de la ense- 
ñanza oficial en países donde la enseñanza es laica, 
evidentemente nada tiene que hacer á este respecto, 
sino es respetar las creencias, no eriticarlas ni enalte- 
cerlas y evitar las colisiones que pudieran ocurrir. 
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CUESTIONARIO. 


¿Qué es la voluntad? Motivos que nos inducen á 
obrar; ¿en qué consiste la educación moral? Hábitos, 
virtud, vicio. ¿Qué determina el carácter moral del 
hombre? ¿Cómo debe procederse para que los niños 
contraigan buenos hábitos? Vigilancia que debe ejer- 
cerse para que los niños no contraigan ciertos hábitos 
que pueden degenerar en vicios. Buenas y malas ten- 
dencias y defectos de carácter de los niños; lo que de- 
be hacer el educador. Il ejemplo, dado por los padres 
de familia y por el maestro. Dificultad de la educa- 
ción moral. Sistema de H. Spencer llamado de la ex- 
periencia de las consecuencias naturales, y principios. 
¿Cuál es el objeto de la estética y qué es educación es- 
tética? ¿Cómo debe procederse para obtener la edu- 
cación estética? Sentimiento de lo bello. La belleza 
es indefinible; dónde existe la belleza? ¿Cómo se desa- 
rrolia el sentimiento de la belleza en los niños? ¿Qué 
hay que decir del sentimiento religioso? 


(Continuará.) 





COMPOSICIONES DE LAS ALUMNAS 
DEL INSTITUTO DE ORIENTE. 





De la elección de los Maestros. 


Los padres al elegir á los maestros que han de edu- 
car á sus hijos, deben fijarse en los conocimientos que 
tengan, y además que observen las reglas de morali- 
dad tan indispensables para que sean imitadas por 
los discípulos. Los padres que comprenden sus debe- 
res no deben dejarse nunca sorprender con qlhejas que 
del maestro les lleven; antes de todo deben cerciorar- 
se de la veracidad y justicia de dichas quejas, pues 
dándoles la razón inmediatamente, el niño se desmo- 
raliza y pierde el respeto al maestro. 


N 
QU 


LA ESCUELA NORMAL 





El cambio frecuente de escuelas es perjudicial, por 
cuanto se le quita al alumno la confianza en las lec- 
ciones recibidas, y no teniendo todos los maestros el 
mismo método, el alumno se retraza y se fastidia su 
inteligencia. 

Deben estar siempre al cuidado de la marcha que 
lleve la educación de sus hijos para corregir á su tiem- 
po los obstáculos que se opongan á su realización. —£l 
principio de que teniéndolos en la escuela, ya cum- 
plieron con su deber, es muchas veces funesto, porque 
una vez estacionados en cierto grado de conocimientos 
cuesta sacarlos de allí. 

No cabe duda que el amor de los padres para con 
sus hijos llega hasta el sacrificio. De ahí que no pue- 
dan corregir sus malas inclinaciones, no porque les 
falten deseos de hacerlo, sino porque cegados por el 
mismo amor, no advierten que les están haciendo un 
perjuicio con sus tolerancias y porque juzgándolos 
siempre buenos y abundando en deseos de no disgus- 
tarlos, no les hacen las advertencias necesarias para 
su corrección á tiempo. 

Los padres han de cuidar que sus hijos lean siem- 
pre libros útiles y sobre todo morales, alejándoles 
aquellos que tengan cuestiones que no estén á su al. 
cance y además aquellos novelescos que no hacen más 
que sorprender su imaginación. 

Los niños siempre son imitadores, de consiguiente 
imitan la conducta de sus padres y de sus maestros, y 
no cabe duda que habiéndose educado con buenos 
ejemplos tienen que ser útiles á la sociedad y á sí 
mismos, Tanto los padres como los maestros deben 
enseñarlos á decir siempre la verdad y á no revelar 
jamás los secretos de su casa y de la escuela; y final- 
mente deben inculcarles que el hombre honrado es 
apreciado de todo el mundo y que la fama de su hon- 
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radez es la mejor herencia que pueden legar á sus 
hijos. 

Así como los padres son felices viendo felices á sus 
hijos, así sufren cuando los ven desgraciados y por 
esto conviene siempre corregir á tiempo todo aquello 
que pueda hacerles daño en lo sucesivo vigilándoles 
para ello todas sus acciones. 


Chiquimula. Lora PorrriLo R. 





Elección de los Maestros. 


Los padres de familia son los llamados 4 elegir el 
maestro que ha de educar y dirigir á sus tiernos 
hijos. 

Como la misión del maestro es bastante noble y 
Sublime, nobles también deben ser las cualidades que 
éste ha de poseer; debe ser modesto, sencillo, afable 
sin afectación y que en su corazón no se encuentre ni 
el rencor ni la venganza, vicios que envilecen el nom- 
bre de maestro y que solo conducen á la infelicidad. 
Así es, pues, que se elegirán maestros cuyas costum- 
bres, inclinaciones y caracteres se tengan bien co- 
nocidos. 

¿Siendo el maestro el encargado de sembrar en el 
corazón del niño la semilla cuyos frutos han de for- 


mar al hombre, no se requiere especial cuidado en la 
elección del maestro? 


¿Qué buenos esposos, qué buenos padres de familia, 
qué buenos amigos, qué hombres útiles á la patria po- 
dría dar una escuela la cual estuviera bajo la diree- 
ción de un maestro inhumano, de un maestro que no 
poseyera principios pedagógicos, en una palabra, que 
la escuela estuviera bajo la vigilancia de un maestro 
sin moralidad ? 


¡Funestos resultados se obtendrían! Espinas en 
vez de flores produciría esa escuela; porque ese maes- 
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tro, no podría formarle á los niños, finos y puros sen- 
timientos, puestoque él nolos poseía y lejos de formar 
ciudadanos honrados, formaría hombres malvados y 
criminales, seres nocivos á la sociedad, que siguiendo 
el escabroso camino de la vida constituirían la des- 
honra de los que les dieron el sér. 

Con frecuencia sucede que nombran á ciertas perso- 
nas para maestros tan sólo porque poseen aigunos co- 
nocimientos, sin atender si tienen Ó no cualidades 
morales y sin comprender que siesos maestros care- 
cen de una alma bella, solo fomentan en el corazón del 
niño el gérmen de la maldad. 

Verdad es que los maestros jamás incitan á los 
alumnos para que sigan lasenda de la perdición: ¿más 
como no han de seguir el ejemplo de lo que ven 
hacer? 

De qué le sirve al maestro predicar el bien, cuando 
presenta el mal? Denada, porque los niños tienden 
á seguir su ejemplo. 

Así es, que para que la escuela dé hermosos frutos, el 
maestro debe poseer un cúmulo de virtudes para po- 
derlas trasmitir á los alumnos y formar la felicidad 
de estos. 

¡Feliz el maestro que sabe cumplir con su misión! 
¡Que sabe educar á los niños en la escuela de la moral 
y la virtud! 

¡¡Feliz el maestro que sabe formar hombres útiles 
así mismo, á la sociedad y ála humanidad en general?! 


Chiquimula. Ester Posas CARRILLO. 


De la elección de los maestros. 
Los padres de familia tienen la obligación de elegir 
para sus tiernos hijos, un maestro que no sólo sea 
competente para desempeñar el cargo que se le ha 
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confiado, sino que debe también buscar en él, cuali- 
dades morales; puesto que los reemplaza á ellos en 
la escuela y es el espejo en que deben reflejarse las 
acciones de los niños; de ahí resulta que un maesto 
educado y virtuoso, cuenta con alumnos que le saben 
apreciar y que le respetan. 

Los padres al poner á sus hijos en una escuela no 
deben sacarlos pues esto daría por resultado que el 
niño se acostumbraría á ser muy voluble y más tarde 
le sería perjudicial salvo si es mala la escuela. 

Deben estar al corriente del régimen del estableci- 
miento y de las materias que estudian para saber el gra- 
do de adelanto en que se encuentran. Cuando los niños 
tropiezan con pequeños obstáculos, los padres deben 
animarlos, aconsejarlos y estimularlos para que no 
fracasen sus esperanzas, y cuando lleguen á ser hom.- 
bres, no se quejen de ellos diciendo que fueron unos 
ingratos, puesto que no se interesaron por su educa- 
ción. Deben hacer que sus hijos sufran con diguidad 
el castigo á que son acreedores; que no revelen en su 
casa lo que pasa en la escuela Ó vice versa, pues en 
ese caso el niño se acostumbraría á ser indiscreto que 
haría por fin la desgracia de él y la de su familia. 

Los niños en los momentos de descanso buscan li- 
bros para que les distraigab, y estos son los casos que 
á los padres les conviene vigilar con especial atención; 
pues deben ser morales y de lo contrario los cuentos 
fabulosos no llegarían más que acalorar la inteligencia 
de los niños. 

Un joven que desde su tierna edad ha recibido la 
educación completa y que ha practicado log buenos 
ejemplos de los que le dieron el sér, se augurará un 
porvenir si nó dichoso, jamás criminal. 

Los padres que haciendo á un lado el vínculo de amor 
ciego que les une á sus bijos, ponen en ejecución todos 
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los medios necesarios para su instrucción y educación, 
habrán cumplido con uno de los deberes más sagrados 
de todo padre de familia, y en éste caso los hijos se 
compararán á las plantas que cuidadas por un buen 
jardinero, producen con el tiempo deliciosos frutos. 


Chiquimula. . HERMINIA Cruz M. 








HORTENSIA. 


(Continuación.) 
NO 

Dos horas después, el ruido de un carruaje le sacó 
de su distracción. 

Era el vehículo donde regresaban don Esteban, su 
esposa y Hortensia, que vevía privada de sentido. 

Cuando Julio vió bajar del coche al señor de los 
Tanjes como atraído por una fuerza mecánica, atrave- 
só la calle y se acercó á don Esteban, cuando éste lla- 
maba á la puerta y á los criados á grandes voces. 

—Venid,—decía el pobre señor,—venid pronto que 
mi hija viene desmayada y sólo no puedo bajarla del 
carruaje. 

—¡Ah, caballero,—exclamó Julio profundamente 
conmovido:—¿Qué le sucede á la señorita ? 

—Julio, ayúdeme usted á bajar del carruaje á mi 
pobre Hortensia, —dijo el buen señor, eludiendo la 
respuesta. 

—Con, mucho gusto, señor, pero ¿qué le sucede á la 
señorita ? 

—Una desgracia inevitable, ya lo sabrá usted todo; 
pero ayúdeme usted á bajarla del carruaje, llevarla á 
su lecho y llamar un médico. 
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Entre los dos caballeros y con grandes dificultades, 
bajaron á la hermosa joven, que pálida y con la cabe- 
za inclinada sobre el hombro izquierdo, parecía una 
azucena desprendida del tallo por el fuerte soplo del 
huracán. 

—Dejadme bajar á mí primero, no sea que los ca- 
ballos se desboquen y me hagan pedazos, —dijo doña 
Guadalupe. 

—;¡ Quita imbécil! —exclamó don Esteban,—;¡quita! 
¡tú tienes la culpa de que esta pobre niña se muera! 

-—Veamos; sólo faltaba que me riñeras por esa ad- 
venediza. 

Las fuertes frases de los esposos, repercutieron en 
el corazón de Julio como un toque de muerte. ¿Qué 
significaban las incorrectas palabras de doña Guada- 
lupe, el desmayo de Hortensia y la cólera mal repri- 
mida de su padre? 

Así pensaba Julio llevando en brazos á su amada, 
que comenzaba á dar señales de vida. 

Los dos caballeros, con su preciosa carga, penetraron 
al aposento de Hortensia, que con acento delirante y 
casi imperceptible, murmuró: 

—¡Huérfana!....hija de padres desconocidos!.... 
qué desgracia tan grande! 

—¡Ah, don Esteban!—exclamó Julio,—¿quién es la 
huérfana? ¿quién es la hija de padres desconocidos? 

—¡Ella! ¡esa pobre criatura á quien amo con toda 
mi alma! 

—¡ Yo también la amo! 

— ¿Usted ? 

—5Í, yo; yo que la adoro y quería hacerla mi espo- 
sa; pero su hija de usted me despreció. Sin embargo, 


amándola como la amo, creo tener derecho de saber 
lo que á ella le interesa. 


—Lo tiene. Julio, y lo sabrá todo cuando á mi po- 
bre hija le pase el desmayo. 
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En ese instante, Hortensia abrió los ojos, y al ver á 
Julio, exclamó: 

—¡El, él! ¡Dios mío, qué desgraciada soy! 

— ¿Qué tal te sientes, hija de mi alma?—preguntó 
don Esteban, acariciando á la enferma. 

—Estoy aliviada, papá. ¡Ah! perdone usted caba- 
llero si aun me atrevo á darle tan dulce nombre: ¡te- 
nía yo tal costumbre, me era tan grato llamarle así!.. 

—Y así me seguirás llamando, porque soy tu padre, 
¿oyes? soy tu padre y lo seré mientras viva. 

—Señor, quisiera yo descansar y estar sola unos 
momentos.... 

—Pero ¿cómo te hemos de dejar? 

—No tenga usted cuidado, ya pasó todo, me siento 
bien y procuraré dormir. En brazos del sueño todo 
se olvida. ¡Oh! ¡quién me diera dormir eternamente! 

—Pues bien, si deseas descansar, hazlo, porque el 
sueño repone; yo estaré cuidándote desde esa habita- 
ción contigua: si necesitas algo, si te descompones, no 
tienes más que llamarme, que no me separaré niun 
instante de ese gabinete.—Vamos Julio, es preciso 
complacer los deseos de esta niña mimada. 

Los dos caballeros se retiraron, y cuando Hortensia 
les vió salir, prorrumpió en un copioso llanto y ex- 
clamó: 

—¡Sola en el mundo, Dios mío! ¡sola, sin paures, 
sin hermanos, sin parientes! ¡Ah! ¿Por qué me 
dieron la vida si me habían de rechazar de su seno, 
como á un leproso, como á un apestado? 


Y la pobre niña, inclinando la hermosa cabeza so- 
bre su dolorido pecho, guardó un profundo silencio, 
solamente interrumpido por el acompasado tic tac de 
un reloj de pared y por los sofocados sollozos que exha- 
laba su boca breve y que amenazaban ahogarla. 

Mientras tanto, Julio y don Esteban entraron al 
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sabinete arriba indicado, sentáronse uno al lado del 
otro, y en voz baja sostuvieron el siguiente diálogo: 

—Y bien, caballero, usted me ofreció que cuando 
pasara el desmayo de Hortensia, me revelaría el mis- 
terio que rodea su vida. 

—Y estoy dispuesto á cumplir mi palabra—contes- 
testó el señor de los Tanjes;—pero antes, júreme us- 
ted solemnemente, guardar en lo íntimo de su alma el 
secreto que le voy á confiar. 

—Lo juro por la memoria de mis padres, —exclamó 
Julio, llevándose la mano derecha al corazón. 

—Pues escuche usted: yo era un pobre diablo, que 
para sostener á mi esposa, y que ella y yo no nos mu- 
riésemos de hambre, tenía que trabajar todas las ho- 
ras del día y parte de las de la noche, para adquirir 
un escaso alimento; no obstante lo trabajoso de nues- 
tra vida, vivíamos tranquilos, y solamente turbaba 
nuestra calma, el deseo vivísimo que yo tenia de es- 
trechar un hijo entre mis brazos; felicidad que Dios 
me negaba, porque ya contábamos diez años de ma- 
trimonio, y la sucesión no llegaba nunca. 

Mi esposa y yo vivíamos en Tecpán; pero en busca 
de trabajo, nos trasladamos á.la Antigua, donde nadie 
nos conocía, donde no teniamos ni amigos ni pa- 
rientes. 


Ocho días hacía que residíamos en aquella ciu- 
dad, cuando una noche llamaron fuertemente á la 
puerta de nuestra humilde casa. 

—¿Quién puede llamar de ese modo?—pregunté.— 
Son las doce y no tenemos quién nos busque. 

—Abre y saldremos de dudas—dijo mi mujer. 

Un cdo toquido me hizo saltar de la. cama, y 
tomando un palo para defenderme, por si el que lla- 
maba era un ladrón, encamineme á la puerta y abrí. 

— ¿Qué es ésto?—exclamé, viendo en la grada y á la 
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escasa luz del farol, una criatura recien nacida, y Jun- 
to á ella un cofrecito de alcanfor. 

Al oír mis exclamaciones, levantóse mi mujer, co- 
rrió á la puerta, y juntos fuimos á las esquinas y re- 
gistramos los quicios de las puertas, buscando inútil- 
mente á la persona que había expuesto á aquella 
hermosa criatura; pero todo fué envano: la calle estaba 
desierta, y nos vimos en la precisión de coger á la 
recien nacida y el cofrecillo, y encerrarnos á piedra y 
lodo, con el doble objeto de ver que contenía el cofre 
y averiguar silla chica ó chico traía encima alguna 
prenda que pudiera hacer luz y aclarar aquel misterio. 
Y en realidad, Hortensia, (porque Hortensia se llama- 
ba la expósita,) traía entre la faja una carta, que des- 
de entonces guardo religiosamente en mi cartera, y 
que está concebida en estos términos. Oiga usted, di- 
ce así: 

Don Esteban extrajo de su cartera un papel, cuyo 
contenido es el siguiente: 


“Señor don Esteban de los Tanjes.—Una mujer 
desgraciada que no puede revelar su nombre, porque 
al hacerlo perdería la existencia y expondría la de su 
hija, suplica 4 usted y ásu apreciable señora, que 
por el Cielo, adopten por hija á la triste expósita, en 
cuya envoltura encontrarán esta carta. 

Señor don Esteban: no tendrá usted qué gastar ni 
un céntimo en la niña, porque el cofrecillo que encon- 
trará á su lado, guarda una gruesa cantidad de onzas 
de oro, y además ricos brillantes, que pueden ser la 
base de la fortuna de usted. 

También le juro por lo más sagrado que, si obligada 
por las circunstancias hago el horrible sacrificio de 
arrancar de mis brazos á la hija de mis entrañas. ja- 
más la perderé de vista, siempre tendrá mi protec- 
ción y nunca dejaré de velar por ella. 
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Le suplico que fije su residencia en la capital, ciu- 
dad doude yo vivo. 

No maldiga usted á esta infeliz pecadora, que al se- 
pararse de su hija, de ese pedazo de su alma, paga sus 
faltas con creces y siente que espira de pesar.” 

Aquí tiene usted, Julio—dijo don Esteban;—aquí 
tiene usted la carta de la infeliz madre de Hortensia. 

—Pero ¿no la conoce usted ? 

Nunca la he visto ni sospecho quién pueda ser, 
aunque de tiempo en tiempo recibo buenas sumas de 
pesos para gastos de tocador de la niña, Sin lr. muy 
lejos, cuando mi hija estaba enferma, recibí papel mo- 
neda por valor de diez mil duros y una tarjeta que 





dice: 

“Para salvar la preciosa vida de Hortensia, que no 
se omitan gastos, yo lo pagaré todo. 

—Y ¿no tiene nombre esa tarjeta? 

—No tiene más nombre que el de mi hija. 

—; Qué misterio! —exclamó Julio, quedóse profunda- 
mente pensativo, y una lucha titánica entre el amor y 
las preocupaciones, librose en su corazón, haciéndole 
sufrir horriblemente. Amaba con toda su alma á 
Hortensia; pero la bella joven era hija....de la infa- 
mia, talvez de un crimen. 


Los hijos no pueden ser responsables de las faltas 
de los autores de sus días; pero la sociedad suele co- 
meter sus injusticias. Existe en el mundo una joven, 
un angel de la tierra que por sus virtudes y su mérito 
iutrínseco merece toda clase de consideraciones; pero 
la infeliz es hija de padres desconocidos y las gentes 
la desprecian, viendo en ella un renuevo de iniqui- 
dad, y hasta se permiten herirla á mansalva, creyendo 
á puño cerrado, que la joven trae en la sangre el ger- 
men del mal, y con frases indecentes y por demás vul- 
sares, la ponen en ridículo, diciendo: 


QU 
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—ls muy guapa; pero yo no me casaría con ella, 
porque hija de gata, caza ratón. 

¡Injusticia incalificable! pero ¿quién puede corre- 
girla si el mundo es así? Por eso las madres deben 
procurar ser modelo de virtudes, para no manchar la 
pura frente de sus hijos con el estigma della 1n1qui- 
dad, que puede hacer su eterna desgracia. 


NOTE 


—Y Hortensia, ¿sabía que era expósita ?¿—dijo Ju- 
lio con acento trémulo. 

—No, siempre le oculté su desconocido origen; pe- 
ro Guadalupe, que es imprudente por excelencia, se 
encargó de darle ese golpe, que pudo haberla muerto. 
Verá usted lo que hizo mi mujer: cuando ya íbamos 
llegando al Hospital, mandó parar el coche, y enca- 
rándose con Hortensia, la dijo: 

—¿Sabes, chica, que talvez te espera una decepción ? 

—¿Una decepción ?—preguntó la pobre niña. 

—3Í, porque es probable que no te admitan de her- 
mana de caridad. 

¡No admitirme! ¿y por qué? 

—Porque eres hija de padres desconocidos, y según 
tengo entendido, las hijas naturales no pueden ingre- 
sar á esa orden. 

—¡Ay!—exclamó mi pobre hija, y quedó desmayada. 

—¡La mataste, infame! —grité yo recibiendo en mis 
brazos el cuerpo inerme de la triste criatura, que ape- 
nas daba señales de vida. Cerró los ajos; una dens: 
palidez cubrió su semblante, y apenas se percibía su 
débil respiración.—;¡ La mataste! —repetí, y mandé al 
cochero que nos condujera á casa. 

Guadalupe, que tiene el corazón forrado en bronce. 
en vez de afligirse, se puso á regañar, maldiciendo la 
hora en que prohijamos á la niña, Jjurando ya no ser 
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la misma para con ella, sino tratarla como merecen 
ser tratados los hijos que traen en la frente la mancha 
del deshonor de los padres; y como yo la riñera por 
su poca ó ninguna caridad, amenazome con una sepa- 
ración escandalosa. ¿Qué le parece á usted mi situa- 
ción, caballero? 

Julio por toda respuesta, púsose en pié, sacudió la 
cabeza como para alejar de sí negros pensamientos, 
irguióse, y con tono solemne dijo: 

—Señor de los Tanjes: pido á usted la mano de la 
señorita Hortensia. La daré mi nombre, y juro por 
lo más sagrado hacerla feliz cuando sea m1 esposa. 

El amor verdadero había triunfado del fiero ecepti- 
cismo y las necias preocupaciones. 

—¡ Usted! ¿usted pide la mano de la pobre huárfana ? 

—Y me creeré honrado si logro ser el feliz esposo 
de ese angel. 

—:Dios le bendiga á usted por su buen corazón! 
Pero ¡qué angustia!....¿si fuesen ustedes hermanos? 
porque Hortensia es hija de padres desconocidos y pu- 
diera suceder.... 

—No, caballero: si ella tiene la desgracia de no co- 
nocer á los autores de sus días, yo tengo la inmensa. 
fortuna de saber quienes fueron los míos, y puedo ju- 
rar á usted que no me liga ningún parentezco á la 
interesante huérfana. 

En fin, demos tiempo al tiempo: ya veremos si 
puede arreglarse ese asunto, que no dejará de trope- 
zar con graves dificultades. 

—Dificultades que yo vencelé, si usted me otorga 
su consentimiento. 0 

—Ya veremos, ya veremos; es preciso tener calma y 
no precipitar las cosas. 

—Es que yo deseo casarme dentro de un mes. 

— ¿Tan pronto? 
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—¿Y para qué retardar un enlace que salvará la 
difícil situación de usted ? 
Es que yo tengo que consultar la voluntad de mi 
hija; porque téngalo usted entendido, Hortensia siem- 
pre será mi hija. 

¿Quién le puede negar á usted ese derecho? 

—Ya lo creo, si á mí me ha costado. Yola mecí 
en la cuna, yo la arrullé entre mis brazos, vo.... 

Y don Esteban se echó á llorar como un niño. 

—Y usted le dará un esposo que la adora, y en vez 


de una hija, yo también le daré el dulce nombre de 
padre. 


—¡Pero separarme de mi preciosa niña que me con- 
tiem pla tanto! 


—Seremos dos hijos para contemplarle, y no escu- 
chará usted los reproches de su esposa. 


—LDice usted bien. Vamos 4 verá Hortensia; si 
ella consiente, inclinaré la cerviz y les daré mi ben- 
dición. 





(Continuará) 








DICTAMEN 


DEL DIRECTOR GENERAL DE INSTRUCCIÓN PRIMARIA SOBRE 
LA OBRITA TITULADA “ECONOMÍA DOMÉSTICA.” 


Dirección General 
de Instrucción Primaria. 

Tegucigalpa: 12 de abri] de 1896. 
Señor Ministro: 

En atento oficio de esa Secretaría, fechado el día 4 
de este mismo mes, se sirvió el señor Ministro comi- 
sionarme para revisar la obrita de “Economía Domés- 
tica”, escrita por la educadora señora doña Pilar La- 
rrave de Castellanos, y para que emita mi dictamen 
acerca de la conveniencia de adoptar como texto para 
las escuelas el librito que se me dió á estudio. 
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Delicado es el cargo é inmerecido el honor que se 
me dispensa; y no sin gran desconfianza de equivocar- 
me, presento al señor Ministro mi humilde juicio acer- 
ca del tratadito mencionado. 


Uno de los principales puntos de que se resiente 
nuestra educación, es el que están muy arraigadas las 
tradiciones que nos legaran nuestros antepasados. 
En defensa de esas tradiciones, dicen: “La civilización 
entra á nuestras puertas con todo el cortejo de vicios 
á la vanguardia.” Como consecuencia, se niega á la 
mujer la educación é instrucción, como venenos que 
aniquilan las virtudes tradicionales. Voy á recurrir 
á la misma tradición: Eva, virgen del pecado, forjó las 
cadenas de la esclavitud de la mujer; María, quebran- 
tando la cabeza de la serpiente, virgen sin pecado y 
madre del Hombre-Dios, dió la redención; sin enbar- 
go, casi diez y ocho siglos fueron necesarios para que 
se reconociera que la mujer debía educarse convenien- 
temente para hacerla digna de su triple y elevado pa- 
pel de hija, esposa y madre. El ángel del hogar sin 
educación ni intrucción, es el origen de que nuestras 
sociedades se conmuevan al impulso de una civiliza- 
ción para la cual no hemos sabido prepararnos. Edú- 
quese á la mujer á la altura de la época en que vivl- 
mos, y entonces habrá mies en el hogar para el ali- 
mento intelectual y semillas para que fructifiquen las 
virtudes; así, el maestro en la escuela modela y per- 
fecciona lo que ya el niño lleva consigo. 

Una madre ignorante y sin cultura, no da más que el 
ejenplo de la indolencia y abandono, lega malos hábi- 
tos, costumbres relajadas tal vez y supersficiones; y 
las más de las veces la escuela no es bastante para 
arrancar los gérmenes del vicio que se han anidado en 
los tiernos corazones condenados desde la infancia, 
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por un amor mal entendido, á ser desgraciados y á 
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acibarar la vida de los autores de sus días, que bajan 
ála tumba llenos de amargura y de dolor. 

Ya en el hogar, ya en los centros sociales Ó sus re- 
presentantes, se preocupan por la instrucción del niño: 
pero la niña, si los padres son acomodados, se con- 
forman con que tenga holganza, que ostente lujo, que 
tenga mano sobre mano, y eso es bastante. Y así 
queremos civilización sin corrupción! Se les da por 
legado y herencia la ociosidad, madre de todos los vicios; 
el lujo, puerta del desenfreno, y la ignorancia para que 
sumisa acepte su esclavitud. No es solamente instruc- 
ción de algunos ramos del saber humano lo que nece- 
sita la mujer, es algo más que eso: así como la nación 
necesita educar al ciudadano, así la sociedad necesita 
de verdaderos ángeles en el hogar. La instrucción sin 
la educación, conveniente para llenar sa elevadísima 
misión, es tan perniciosa como lo primero, pues sesaca 
á la mujer de su esfera de acción para nuestro modo 
de ser social. 

Además de limitada la enseñanza de la mayoría de 
nuestras escuelas, en donde sólo se enseña á leer y es- 
eribir, en casi todos los distritos escolares sólo se preo- 
cupan por las escuelas de varones y no llega á la 
vegésima parte de las niñas en edad de concurrir á la 
escuela, que reciban ese beneficio, porque no se les 
establecen las escuelas á que tienen derecho. 

En nuestras escuelas no hay ni educación moral, 
ni instrucción cívica para el ciudadano, ni á la mujer, 
llamada á desempeñar el principal papel en el hogar, 
se la prepara convenientemente. 

Para toda innovación han recurrido siempre á los 
extremos opuestos: libertad de conciencia y toda otra 
libertad individual, como la de la enseñanza, deben 
ceñirse á la conveniencia social. 

Nuestro Código de Instrucción Primaria se avanzó 
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un siglo: descentraliza la educación común y la confía 
en manos inexpertas é ignorantes. Los resultados han 
sido contraproducentes: los que no conocen la trascen- 
dental importancia de la instrucción y educación de 
la juventud, no pueden ser los llamados á fomentarla, 
protegerla y propagarla. 

La enseñanza es gratuita y obligatoria y la Nación 
no sufraga más que una reducida pensión que sirve de 
medida á los distritos escolares para escatimar á la 
educación común hasta el último centavo, sin com- 
prender que es el suicidio moral el que se prepara á la 
sociedad, porque el alimento intelectual es tan indis- 
pensable á los cuerpos sociales como lo es el material 
para los órganos animales. La instrucción es gratul- 
ta y se obliga sin embargo á los padres de familia á 
dar contribuciones vecinales para el sostenimiento de 
las escuelas: como ellos no conocen la conveniencia 
de atesorar capitales en la cabeza y corazón de los hi- 
jos, porque les es desconocido el alimento intelectual 
de que han sido privados, lo escatiman á la vez á sus 
seres más queridos. 

Algunas de las Repúblicas Centro Americanas, han 
procedido á este respecto con más prudencia, avan- 
zando paso á paso, pero con paso cierto y seguro. 

Preséntase un punto digno de consideración para el 
educador, acerca de la enseñanza laica en nuestras es- 
cuelas. Fué tanto el entusiasmo con que algunos no- 
veleros de mala ley acogieron tan avanzada como sa- 
bia y benéfica reforma, que sin premeditación ninguna 
desenvainan sus espadas para matar, aniquilar y cor- 
tar de raíz toda creencia religiosa, sin comprender 
que la libertad de conciencia es un principio y un 
derecho sagrado que hay que respetar. “Pasaron los 
tiempos de imposición,” vociferaban; y á su vez, 
destituidos de todo buen criterio, imponían sus creen- 
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cias y aún lo que no creían, predicando doctrinas que 
resentían y conmovían el edificio social. 

El estado esta en la obligación de respetar pero no 
destruir las creencias de los ciudadanos, porque la 
Constitución les ha garantizado este derecho. En las 
escuelas nacionales no deberán impartirse conocimien- 
tos ningunos acerca de ninguna secta religiosa; pero 
hay un punto moral y fundamental en la educación 
del ciudadano, y es el respeto por las creencias ajenas, 
para que todos podamos gozar en paz y tranquilidad 
de aquello de que formamos nuestro culto á medida 
de nuestros conocimientos, facultades intelectuales ó 
tesoro que conservamos de nuestros antepasados. Aun 
me atrevo á afirmar más: todas las religiones tienen 
un fin moral que antes de destruir es necesario fomen- 
tar y estimular. “Desgraciado del hombre que no 
cree en nada,” se ha repetido en más de una ocasión, 
y la Historia de la humanidad nos demuestra en to- 
dos sus tiempos, cómo se forjan sus dioses cuando ha 
carecido de ellos. “El mundo marcha:” esto es inne- 
gable, y las creencias, tarde ó temprano han de purifi- 
carse, sin violencia ni imposición. 

Este el el único punto que á mi humilde juicio des- 
cuidó la autora de la “Economía Doméstica,” en que 
me vengo ocupando. y lo que me ha hecho entrar en 
todas estas consideraciones, tal vez importunas á la 
consideración de aquellos que nos juzgan con ligereza. 

La señora de Castellanos á quien tengo el honor de 
conocer personalmente, ha obedecido, en mi humilde 
opinión, más al espíritu que se ha dado á la educación 
común en Guatemala, que á sus convicciones; de otra 
manera no comprendo, que siendo tan acertada y sa- 
bia para dar á su trabajo esa precisión y oportunidad 
con que presenta sus lecciones, reflejándose en todas 
y cada una de ellas no sólamente sus profundos cono- 
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cimientos, sino marcando el carácter eminentemente 
nacional que debe darse á la educación de la mujer, sí 
que también presenta los contrastes y defectos de que 
adolece la educación que en esa República se imparte; 
no comprendo, dije, cómo pudo omitir lo que ha des- 
quiciado casi por completo la moral social y hasta la 
del hogar. 

Salvando este punto como de conveniencia par- 
ticular, porque de otra manera su obrita no hubiera 
tenido aceptación, debo manifestar al señor Ministro 
que hasta hoy no ha llegado á mis manos tratato más 
completo é interesante, con todo el tinte y relieves 
nacionales que demanda la educación de nuestra mu- 
jer; y sería de opinión, que el adulto, rico ó pobre, á 
la maestra como á la alumna, se repartiesen gratis 
cuantos ejemplares fuera posible al Tesero Nacional 
suministrar á nuestras hijas, esposas y madres. 

De Ud. atento y seguro servidor. 


Y 


PESAS TAME A RADO: 


DE E. BELTRÁN DIEZ. 
Aunque el destino adverso se presente 
y mate tu esperanza de ventura; 
aunque apures á sorbos la amargura 
que arrastra, de la vida, la corriente; 


aunque sepas que el mundo indiferente 
desprecia la virtud de tu alma pura; 
y que el sol de tus sueños no fulgura 
ya de tu vida en el lejano Oriente, 


lucha, como hasta hoy, que no esen vano 
luchar con dignidad por la existencia; € 
huye de aquel que viva en el pantano, 


porque del oro ante el poder se humilla, 
y salva con tu nombre la conciencia 
no doblando ante el vicio la rodilla. 
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LA PRESUNCION. 





FÁBULA. 


“Un erguido pensamiento 
Exclamó:— “Llevo en mi nombre, 
Yodo el orgullo del hombre, 

Pues simboliza el talento. 


“No le envidio su frescura 
A la camelia donosa, 
N1 tengo envidia á la rosa 
(Que es reina de la hermosura. 


“¿De qué le sirve al jazmín 
Sú aroma que desvanece, 
Si á mi lado palidece? 
¡Yo soy el rey del jardín!” 


Su hinchado razonamiento 
Un tulipán grave oyó 
Y con tono serio habló 
De este modo al pensamiento: 


“Sólo el talento no brilla: 
S1 quieres ser apreciado, 
Debes estar enlazado 
Con la violeta sencilla.” 


¡“Me basto sólo!”"—Tu intento 
Nunca logrado has de ver; 
Siermpre hermanos han de ser 
La modestia y el talento. 


Guarda el propio galardón 
Para que el mundo se alabe, 
(e vale poco el que sabe 
Cuando tiene presunción. 
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VARIEDADES. 





EXÁMENES DE MAESTROS.—La Directora de la Escue- 
la Normal Central de Señoritas nos comunica que el 
día 28 del corriente, á las 6, p. m., comenzarán los 
exámenes públicos de las señoritas: Concepción Man- 
cilla B., Mercedes Torres y Dolores Castellanos, pre- 
vio al título de Maestras de Instrucción Primaria, y 
continuarán el 294 la misma hora, los de las señoritas: 
Ester Toledo, Audelia Reina B. y Beatriz Cienfuegos, 
actos que la Escuela dedica á su fundador, señor Ge- 
neral de División y Presidente Constitucional, don 
José María Reina Barrios, como un homenaje de gra- 
titud; al señor Ministro de Instrucción Pública, Lic. 
don Manuel Cabral, estimación y repeto; y á la Hono- 
rable Academia Central de Maestros, como una de- 
mostración de sus fervientes votos por su prosperidad 
y engrandecimiento. 

(Del “Diario de Centro-América”.) 





BRILLANTE EXAMEN.—La apreciable señorita Con- 
cepción Mancilla B., distinguida é inteligente alumna 
de la Escuela Normal Central, que con tanto acierto 
é ilustración dirige la señorita Rafaela de) Aguila 
sostuvo anoche con un éxito brillante digno de sus 
sólidos conocimientos, su último examen previo á la 
honrosa investidura de Maestra de Instrucción Ele- 
mental y Complementaria. 

Pocos años lleva dicha Escuela de su fundación; y 
sinembargo, merced al estímulo y enseñanza que tan 
bien sabe dar á las alumnas su ilustrada Directora, ha 
comenzado á fructificar envidiablemente corel reci- 


bimiento de una simpática agrupación de jóvenes ins- 
truidas. 


Felicitamos sinceramente 4 la nueva Maestra, se- 
horita Concepción Mancilla B. que con tantos méri- 
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tos ha concluido su dificultosa pero honrosísima ca- 
rrera; así como á la digna Directora, señorita Rafaela 
del Aguila, como una merecida recompensa á sus 
patrióticos afanes por la prosperidad de la eran causa 


de la instrucción. 
(De ** El Progreso Nacional”.; 


VELaDA.—A la velada que se celebró anoche en la 
Escuela Normal Central de Señoritas, con motivo de 
la distribución del título de Maestra de Instrucción 
Primaria á4 Jas señoritas: Concepción Mancilla e 
Mercedes Torres, Dolores Castellanos, Ester Toledo, 
Audelia Reyna Barrios y Beatriz Cienfuegos, asistió 
numerosa y selecta concurrencia. Presidió el acto 
el señor Presidente de la República General Reyna 
Barrios, acompañado de su distinguida esposa doña 
Algeria. 

El jurado examinador y el público todo, quedaron 
en extremo complacidos de los muchos conocimientos 
científicos de las niñas que se examinaron, y muy 
principalmente de la señorita Beatriz Cienfuegos que 
en materia de despejo y precisión en sus respuestas 
nada dejó que desear. 

La parte de recitación y de canto, desempeñada por 
las alumnas: señoritas María Ruano, Elvira de Paz, 
María Alvarado, Concha Mancilla y Eugenia Tarace- 
na, fué lucida y obtuvo nutridos aplausos. 

La Directora del Establecimiento, señorita Rafaela 
del Aguila, pronunció una oportuna alocución que fué 
muy aplaudida por los concurrentes. 

En una palabra, la velada alcanzó mucho éxito. y 
de ello debe quedar satisfecha la señorita del Aguila, 
así como llenos de júbilo el profesorado y las alum.- 
nas. ) 

Nuestros parabienes á todos, y en especial á las 
aprovechadas niñas que después de sacrificios y des- 
velos dieron cima á su honrosa y humanitaria carrera. 


[De “El Mensajero de Centro-América”.] 
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Grapo.—Selecta y distinguida concurrencia llenó 
anoche el Salón principal de la Escuela Central de 
Señoritas, con motivo del examen púbilco de la seño- 
rita Audelia Reina B., para optar al título de Maestra 
de Instrucción Primaria. Dicho examen fué brillante, 
la joven maestra demostró tener aptitudes para la ca- 
rrera de la enseñanza. Ll General Reina Barrios y 
su apreciable señora asistieron al acto. 


[Del “* Diario de Centro-A mérica””.] 


Más Instrrurokras.—La Escuela Normal Central de 
Señoritas, establecimiento que fué fundado el día 23 
de enero de 1893, ha expedido hasta la fecha diploma 
de capacidad para el desempeño de las funciones de 
maestra de instrucción primaria, á las siguientes se- 
ñoritas: 

12 Matilde Ariza P., 22 Aquilina Polanco, 3? Felipa 
Cuevas, 4% Elena Sáenz, 52 Clara Luz Alvarado, 6* 
Audelia Reina B., 7? Lola Castellanos, 8% Concepción 
Mancilla B., 9% Mercedes Torres, 10? Ester Toledo, 11? 
Beatriz Cienfuegos. 


Las últimas seis alumnas acabaron de coronar su 
carrera el 29 de junio próximo pasado. Los que se 
preocupan por el bien de la sociedad deben estar de 
plácemes, porque ellas unen á sus buenas dotes inte- 
lectuales la pureza de costumbres. 


Nosotros cumplimos con el deber de dar á estas jó- 
venes nuestros parabienes, no sin que nos permitamos 
recordarles, que su aprendizaje ha terminado, de una 
manera relativa, pues cuando se abandona la Escuela, 
el estudio que hace uno mismo, es decir, el esfuerzo 
propio, obra poderosa en el intelecto y nos hace más 
hábiles en la carrera elegida. 
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Para el personal docente también van nuestras fe- 
licitaciones, y muy especialmente para la Directora 
Señorita Rafaela del Aguila, que tan cumplidamente 
llena los deberes de su empleo, y á quien le augura- 
mos nuevos lauros en su misión civilizadora, pues ella 
posee uno de esos caracteres, en los cuales ni decae 
el entusiasmo, ni amengua la laboriosidad. 


De “ El Educacionista.”” 


Nuevas Proresoras.—La señorita Audelia Reina 
B., volverá á San Marcos al seno de su familia, y las 
otras cinco señoritas quedaron empleadas en la Escue- 
la Elemental anexa á esta, dividiendo los grados y el 
sueldo para que se ocupen dos en cada uno, lo que 
producirá grandes ventajas para las alumnas, porque 
es de esperarse que el adelanto sea mayor, tanto por 
el estímulo como por el deseo de demostrar su compe- 
tencia, y para ellas también es ventajoso, puesto que, 
gracias á la bondad del señor Ministro de Instrucción 
Pública, comienzan á ayudar á sus padres con el hon- 
rado fruto de su trabajo, que irá aumentándose á me- 
dida que se desarrolle su actividad y que se vea el 
buen éxito de las clases que sirvan. 


Exámenes.—Los semestrales de esta Escuela, con- 
cluyeron el 10 dei corriente, con éxito muy satisfacto- 
rio, ganando los cursos por suficiencia, la mayor parte 
de las alumnas. Solamente las clases de Botánica y 
Mineralogía, de Cosmografía y de Teneduría de Li- 
bros, no se examinaron, porque á juicio de los profe- 
sores de estas asignaturas, no estaban las alumnas 
aptas para el examen, por lo extenso de estas materias. 
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“EL EstupraNTÉ,” órgano de la Sociedad del mismo 
nombre, en el Instituto de Varones de Quezaltenango, 
ha llegado á nuestra mesa de redacción por primera 
vez. Gustosos corresponderemos el canje. 

“La Unión del Magisterio,” quincenal pedagógico 
de Monterrey, nos ha favorecido con su visita, que 
agradecemos debidamente, y la corresponderemos con 
mucho gusto. 


Exposición CENTRO ÁMERICANA.—Uon gran empeño 
sabemos que trabajan todas las escuelas por dejar 
bien puesto el nombre de Guatemala, en el ramo de 
Instrucción, y dada la adtividad y empeño de todas 
las Directoras y profesoras, auguramos un éxito bri- 
lante. El señor Ministro, por su parte, ha ofrecido 
dar todos los elementos necesarios á fin de que, traba- 
jando con entusiasmo y con suficiente tiempo, el 
resultado corresponda á los deseos manifestados por 
el señor Ministro á la Academia Central, en sesión 
del 22 del corriente. Las profesoras de labores de es- 
ta Escuela, y las alumnas, trabajan con entusiasmo 
digno de elogio. 





Nuevos PErIÓDICOS.—Con gusto hemos leído “El 
Escolar Centro Americano,” órgano del Instituto del 
señor Villatoro: celebramos que el espíritu pedagógico 
se comunique en todos los establecimientos de ense- 
ñanza por medio del periodismo, que sirve para tras- 
mitir ideas, conocer los programas de las distintas 
materias que se cursan, y unificar así la instrucción 
que se imparte, haciéndola más sólida ye perfecta, 
Felicitamos al señor Villatoro, y deseamos que su 1m- 
portante revista viva largos años en honra del Diree- 
tor y provecho del colegio que tan acertadamente 
regenta. 
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La Escuela Normal de Varones de la Antigua Gua- 
temala, también ha establecido su periódico, y aunque 
no nos ha visitado, celebramos su aparición, porque 
es un paso hacia el progreso y una prueba evidente 
de la dedicación del Director y del adelanto de aquel 
centro de instrucción, tan importante para el porvenir 
de los pueblos y el perfeccionamiento de las socie- 
dades, puesto que, de la perfección del Maestro, de- 
pende el buen orden, régimen y prosperidad de los 
planteles de Instrucción. 


También hemos recibido “El Eco de Occidente,” de 
Sinaloa, “La Universidad,” de San Salvador, y “La 
Moda y el Arte,” de Madrid. Saludamos cordialme:n- 
te á los nuevos campeones, y corresponderemos pun- 


tualmente la visita, deseando que su existencia sea 
larga, provechosa y feliz. 


EL PERIÓDICO “MoDA Y ARTE,” que tenemos á la 
vista, es notable, pues es hoy la revista indispensable 
á toda señora, modista, profesora y bordadora. 


Su Director, don Manuel Salvi, no deja de introdu- 
cir mejoras, y hoy podemos asegurar es el periódico 
más elegante y abundante que se conoce en España y 
en el extranjero. 


Se publica para América los días 10, 20 y 30 de ca- 
da mes, y esel único que al año, además de las ocho 
planas de grabados y texto, da 36 figurines en color. 
36 patrones, 144 hojas de labores y 35 pliegos de no- 
vela, música y otros suplementos útiles. 


En América fijan el precio los señores correspon- 
sales. 


Dirigirse casa Salvi, Clavel, 1, Madrid. 


) 





AGRADECEMOS á “La Juventud Salvadoreña,” la re- 
producción de nuestro artículo “María” y le enviamos 
nuestro cordial saludo y nuestras felicitaciones por 
haber reanudado sus trabajos periodísticos. 
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“Madrid, Interno de los ) 
“de Bayamón, Puerto Rico, quien se expresa como sigue: Y 
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de los Señores Médicos es en síntesis igual al emitido por el hábil ; 
bien conscido Dr Don EMILIANO ZARAGOZA, de la Facultad 
Hospitales de Valladolid y Médico Tit 


_—_— “El aspecto, olor, sabor y con- 
fección de la inmejorable Emul- 
sión de Scott de aceite de hígado 
de bacalao con hipofosfitos de cal 

y de sosa, merecen todo mi enco- 
mio y admiración por lo perfecto 
del preparado, y su compactibili- 

dad, pues no obstante el tiempo. 
transcurrido despues de su prepara- 
ción, permanece perfectamente ho- 
mogeneo, é inseparables las sus- 
tancias que lo forman. +Respectoáó 
su propiedades terapénticas, tengo 
eran satisfacción en comunicarl 
qne siempre que la he em; 
mi clínica particular y 
observado los mejores re 









==$ todas las afecciónes del 2Parato 
CES respiratorio, en la escrójula, en 
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Dr. D. EmilianoZaragoza. el raguifisino y consu ncior 


EXAYAMÓN, PUERTO RICO. 
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Es indudable que la 
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es la salvación de los niños raguíticos y enfermizos; 
un remedio cierto para la Escróf-da y la Tísis ó Con-. 
sunción y un específico contra todas las manilesta- 
ciones de empobrecimiento orgánico. Eso sedebeá. 
las grandes propiedades nutritivas Y reconstituy ente 
del aceite de hígado de bacalao y de los hipofoskitos. 
Deventa en todas lás Boticas. Exijasela legitiMa- Rehúsenselas imitaciones. 
Seott y Bowne. Quimicos, Nueva York. 
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